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Estudio de la Encuesta Continua de Empleo al IV trimestre de 2014 

Desempleo afecta a 99 mil jóvenes   
 

 Cifra representa el 45% de la población desempleada total.  
 

 El 56% de la población joven estaba estudiando en el IV Trimestre del 2014.   
 

Un análisis de la participación laboral de la población joven entre 15 y 24 años de edad, permite 

determinar que su tasa de desempleo abierto fue de 24% en el IV trimestre del 2014, cuatro veces 
superior a la población adulta.  Lo que significa que de cada 100 jóvenes que participan en el 
mercado laboral, 24 buscaron activamente trabajo pero no lo encontraron, mientras que en el caso 
de los adultos, 6 de cada 100 presentan esta situación. 
 
Aunque los hombres jóvenes desempleados superan en cantidad a las mujeres, 53 mil contra 46 mil 
personas; la tasa de desempleo de las mujeres fue 29%, 7 puntos porcentuales por encima a la de 
los hombres.  Ello denota, que en la población joven persisten brechas de género en el desempleo, 
donde las mujeres son las más afectadas. 
 
La tasa neta de participación de la población joven fue de 47%, marcadamente inferior a la 
participación de adultos (cerca de 19 puntos porcentuales), representando 406 mil personas que 
participan activamente en el mercado laboral. 
 
Al considerar la participación de jóvenes en el trabajo y el estudio, es posible diferenciar cuatro 
categorías esta población: quienes solo trabajan, trabajan y estudian, solo estudian y no trabajan ni 
estudian. 
 
Del total de jóvenes 44% se dedicó exclusivamente a estudiar y 24% sólo trabajó.  Adicionalmente, 
12% trabajó y estudió de forma conjunta y 20% no realizó ninguna de las dos.  Así, al IV trimestre 
del 2014, mayoritariamente la población joven estudia en forma exclusiva (sin combinar con un 
trabajo). 
 
De los jóvenes que no estudian ni trabajan, 72 mil eran hombres y 98 mil mujeres.  La mayor 
presencia de las mujeres se reflejó principalmente en el grupo que está fuera de la fuerza de trabajo 
con obligaciones familiares, en el cual las mujeres representan casi su totalidad.  Sin embargo para 
los hombres que no estudian ni trabajan hubo mayor concentración en los que se definieron como 
desempleados.  
 
Entre los y las jóvenes con nivel de primaria o menos, se observa una mayor ocupación, lo que puede 
estar relacionado con un abandono de los estudios, ya que solo 12% aún asistía a un centro 
educativo y menos de 2% trabajaba y estudiaba de forma conjunta. 
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En tanto, entre quienes tienen hasta nivel de secundaria incompleta, se observa la menor ocupación 
debido a una mayor preferencia a seguir estudiando (66% asistía a un centro educativo) y un bajo 
porcentaje combinada ambas actividades (8%). 
 
Los jóvenes que tienen como máximo la secundaria completa aprobada, mostraron la mayor 
ocupación y también una asistencia a la educación significativa (46%).  Sin embargo, el porcentaje 
que trabajaba y estudiaba sigue siendo bajo (16%), demostrando que, en general, en este punto los 
jóvenes deciden seguir estudiando o dejar de estudiar e iniciar su participación en el mercado 
laboral. 
 
Para quienes alcanzaron un nivel universitario, 82% aún asistía a un centro educativo y el 30% 
trabajaba y estudiaba. 
 
De estos resultados se desprende que el conjunto de los jóvenes, tanto hombres como mujeres, 
dedicados a trabajar y estudiar son principalmente de la zona urbana, con edades entre 18 y 24 
años, que han continuado sus estudios en la secundaria o en un nivel superior. Mientras que los 
jóvenes que sólo trabajan, por su parte, son hombres entre 18 y 24 años, que abandonaron sus 
estudios a una edad temprana, pues los datos muestran que en promedio no terminaron la 
secundaria. 
 
CALIDAD DEL EMPLEO 
 
Para el cuarto trimestre del 2014, 81% de los jóvenes ocupados tenían un empleo permanente y el 
restante 19% eran empleos no permanentes o actividades ocasionales, este porcentaje estuvo 12 
p.p. por debajo de los adultos, lo que los hace más propensos a caer en el desempleo. 
 
Otro factor relacionado con la calidad del empleo es la remuneración que se recibe por este. En 
términos generales, para los jóvenes asalariados la remuneración promedio mensual fue cercana a 
₡280 mil; para los hombres fue ₡290 mil y para las mujeres ₡263 mil.   
 
El porcentaje de subempleo, que indica la subutilización de la mano de obra, fue superior para 
jóvenes (18%) en comparación al de los adultos (14%), siendo cerca de 4 p.p. la diferencia. 
 
 
 
 

 

 

  


